
 

Los De Prado se han erigido en 
uno de los mayores 

agricultores de Europa  

U
N linaje cordobés se ha coronado este 
mes como uno de los mayores agri-
cultores de Europa. Los De Prado han 
consolidado en menos de dos déca-

das una compañía que controla más de 28.000 
hectáreas de olivar y almendro en España, Por-
tugal, Chile y Estados Unidos. En estos años ha 
habido grandes patrimonios y fondos de inver-
sión comprando fincas; pero esta familia ha lle-
gado más lejos sin contar con un capital rele-
vante de partida. Asociado primero con otras 
familias (como los Martínez Sagrera), reinvir-
tiendo beneficios y recurriendo al endeuda-
miento financiero, se ha convertido en el pri-
mer olivarero del mundo. La fórmula es la mis-
ma que en cualquier otro sector: innovación 
agronómica (con cultivos superintensivos), ges-
tión eficiente (gracias a las economías de esca-
la) y asunción de riesgos. 

¿Qué lección se puede extraer de este tipo de 
grandes operadores agrícolas? Andalucía pro-
duce de media un millón de toneladas de acei-
te cada campaña, con un valor medio de 3.000 
millones de euros (sin contar los ingresos por la 
Política Agraria Común). El olivar superinten-
sivo tiene un coste de producción inferior a 1,5 
euros por litro, mientras que uno tradicional y 
poco eficiente supera los 2,5. Al mismo precio, 
las grandes explotaciones logran más del 50% 
de margen mientras que algunos agricultores 
coquetean con los números rojos. La media de 
hectáreas por agricultor en una cooperativa se-
villana ronda entre las siete y las diez hectáreas. 
Los políticos hablan a menudo del precio al que 
se vende el aceite (siempre repiten el tópico de 
lo bien que embotellan los italianos), pero repa-
ran muy poco en el coste al que se produce. De-
bería ser un objetivo regional extraer el máxi-
mo valor de los 3.000 millones de euros que se 
venden de aceite cada año (para que la mayor 
parte posible de los productores logren márge-
nes del 50%). Eso requiere un doble esfuerzo de 
agricultores y administraciones. Aunque la ti-
pología de agricultores y fincas es casi infinita, 
se podrían generar incentivos para aquellos pe-
queños y medianos olivareros que estén en en-
tornos en el que se puedan fusionar fincas y mo-
dernizarlas, creando así explotaciones mayores 
y más rentables. Y aunque suene quimérico, esto 
debería ir acompañado de un esfuerzo por ex-
plotar todo tipo de fórmulas que permitan ex-
tender el regadío. 

Los fondos internacionales y los grandes pa-
trimonios están constatando que la agricultu-
ra es una de las inversiones más rentables y se-
guras, pero para ello requieren controlar gran-
des fincas con suficiente dotación de agua. Buscar 
fórmulas para que agricultores pequeños se 
unan para convertirse en socios de grandes ex-
plotaciones sería una forma de engrosar la ren-
ta en muchos pueblos andaluces. Es difícil, pero 
si en menos de dos décadas una sola familia ha 
logrado aglutinar más de 28.000 hectáreas, sig-
nifica que nada es imposible. 

LUIS 
MONTOTO

Fusión olivarera

TRATOS Y CONTRATOS

U
NA y otra vez se oye (y se lee) que 
decir hablao o cansá es andaluz. 
Hasta una profesora (de Lengua es-
pañola) soltó con contundencia: 
«como andaluza, tengo derecho a 
decir tenío». Para comprobar la fal-

sedad de tal creencia basta el ‘famoso’ m´[h]é-qui-
vocao del Rey Emérito. Y no hay andaluz que pue-
da superar al gallego expresidente Mariano Rajoy, 
de cuyos labios, al presentar hace poco su Políti-
ca para adultos, fueron saliendo —en menos de un 
minuto— educao, tomao, encantao, lograo, cam-
biao, saltao, votao, encontrao, funcionao, abando-
nao, saltao, cuidao, soldao, diputao, (Pablo) Casao 
(tres veces) y Estao (de Derecho), es decir, una –d–
‘eliminada’ cada tres segundos. De la –d– prescin-
den (¿cuántos, quiénes, y cuándo no?) 
peninsulares del centro y del norte, ca-
narios… Al otro lado del Atlántico, la ca-
suística es tan abigarrada, que no hay 
modo de resumirla, si bien parece que la 
‘pérdida’ es algo más acentuada entre las 
clases populares de zonas costeras. 

Pero más que quiénes ocupan la pri-
mera posición en tan peculiar ranking, 
importa saber ‘cuáles’ –d– no se pronun-
cian y, sobre todo, por qué.  

La gradación de mayor a menor pro-
babilidad —como siempre,  determinada 
por la (no) aceptación social y (des)pres-
tigio— estaría encabezada por los parti-
cipios, con diferencias según el género 
(no´htá conectao/conectá, [se quedó] pah-
má) y  número (aunque poco pesa en aba-
rrotao[s] o pará[s]), en función de que se encuen-
tren más o menos adjetivados (un [café] cortao) o 
sustantivados (cuidao, abogao), etc.; y se cerraría 
con ciertas formas verbales (pueo, quea). Entre 
esos dos extremos, bastantes peldaños interme-
dios, debido a múltiples circunstancias, que po-
drían ilustrarse con esta pequeña lista improvisa-
da: [me llaman] la bien pagá, [corazón] partío, co-
mío, leío, [tengo] mieo… Pero ¿dónde ubicar ca (por 
cada), co (por codo), la anulación de la de en un ca-
cho pan o una caha bombone? ¿Y cuando, más que 
‘esfumarse’, se ‘reubica’, como en daleao (por la-
deado)? 

Entre las razones por las que se ‘debilitan’ los 
sonidos que se articulan sin cerrar del todo los ór-
ganos, algunas no son sostenibles. Es el caso de la 
‘teoría climática’, que, como el Guadiana, aflora y 
se sumerge de cuando en cuando. No parece (de 
nuevo, parece) que las altas temperaturas tengan 
la culpa de la relajación que lleva a suprimir, no 
sólo unas cuantas –d– intervocálicas, sino otras 
consonantes (comé, Madrí, má [´más, mar, mal´]… 
etc.) y vocales (s´[h]a ío d´aquí). No creo que pue-

da llegar a confirmarse la hipótesis de que tal há-
bito articulatorio refleja un ‘andalucismo’ más 
acentuado de aquellas áreas hispanoamericanas 
que preferirían los colonos andaluces por tener 
un clima afín al de su tierra. Y, aparte de que An-
dalucía no es la ‘propietaria’ en exclusiva de tal 
‘caída’ de la –d–, seguiría sin responder la pregun-
ta de por qué la ‘pierden’ tanto los habituados al 
calor meridional como al frío castellano. 

Peor lo tienen quienes lo asocian a la ‘indolen-
cia’ o la ‘pereza’, lo que no casa bien con las conti-
nuas repeticiones de palabras y frases que carac-
terizan la ‘expresividad’ andaluza ¿Cómo explicar, 
por ejemplo, que en francés se pronuncie sólo una 
—la d precisamente— de las cinco consonantes re-
flejadas gráficamente en [j´ai mal] aux doigts  [o-
duá] (´[me duelen] los dedos´)?  

Eso sí, que nadie se ‘coma’ ni una –d– al escri-
bir. Donde acaba mi paseo diario cuando estoy en 
Málaga se ha dedicado un azulejo a un héroe po-
pular que, por salvar a un niño, perdió su vida en 
la playa de Er deo, frente al grupo escultórico ‘EL 
DEDO’ colocado por el Ayuntamiento. 

Consultar directamente a los usuarios para ave-
riguar si es mejor pronunciar o no tal o cual –d–, 
al igual que preguntarles si el esfuerzo que requie-
re decir cahco [h]ihtórico o cacco [h]ittórico es su-
perior al que exige casco histórico, no sirve para 
nada. Las respuestas, si las hay, son imprevisibles, 
a diferencia de lo que sucede cuando se les pide 

que opinen acerca de si hablar ‘en andalú’ es más 
agradable, bonito y gracioso que hacerlo en ‘cas-
tellano’. 

Pero vayamos a lo que de verdad importa. Aun-
que lográramos averiguar por qué en bodega (uno 
de los resultados, junto a botica, de APOTHECA, 
voz que el latín tomó del griego) se han modifica-
do las tres consonantes (la –d–, por cierto, no cae), 
seguiríamos sin comprender cómo y por qué to-
das las lenguas cambian al usarse, unas se impo-
nen sobre otras, algunas —como el latín— se ‘frag-
mentan’ en varias, muchísimas se extinguen… Si 
hay libros titulados El maravilloso mundo del len-
guaje, es porque hablar es una facultad con cuali-
dades admirables, por extra-ordinarias (´fuera de 
y por encima de lo normal y común´) e in-espera-
das. Comprenderlo equivaldría a comprendernos, 
y nos quedaríamos sin misterio, que el Dicciona-
rio define, precisamente, como lo ´que no se pue-
de comprender ni explicar´.

Si hay libros titulados El maravilloso 
mundo del lenguaje, es porque hablar 
es una facultad con cualidades 
admirables, por extra-ordinarias 
(´fuera de y por encima de lo normal y 
común´) e in-esperadas

«¡Y dale (que dale) con la –D–!»
TRIBUNA ABIERTA
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